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Cada cual se prepara para afrontar las elecciones próximas. Lo han hecho casi inmediatamente después de culminado el proceso anterior; porque, como sucede en otras regiones de América Latina, al centro de la pugna se encuentra la continuidad del modelo neoliberal o la búsqueda de una alternativa distinta. Es decir, estas elecciones pueden significar un cambio de rumbo en la orientación del Estado y en la correlación de fuerzas políticas y sociales.

La derecha, teniendo como buque insignia al gobierno, construye un escenario que le permita impedir cualquier alteración de lo que existe. Para ello, diseña-fabrica-busca imponer una presunta contradicción que el Perú enfrentaría en este periodo: democracia versus terrorismo. 

La democracia es, obviamente ella y su modelo, la que nos conducirá, según lo afirma Alan García, a formar parte del primer del mundo en poco más de 10 años, convirtiendo al Perú en un país próspero, feliz, desarrollado, con plena satisfacción de sus necesidades. El terrorismo sería entonces todo lo que cuestione el modelo neoliberal o busque cambiarlo: partidos y movimientos políticos; agrupaciones gremiales, populares, regionales, campesinas, de pueblos originarios, ecologistas, ONG, defensores de los derechos humanos, etc.

Es verdad que se procesan en el país contradicciones en camino a las elecciones, pero la real no es democracia-terrorismo sino continuismo neoliberal-cambio democrático. Esto es, se perfila una polarización social entre los beneficiarios del modelo que se impone desde el fujimorismo, y la población peruana y sus organizaciones, que buscan dar un nuevo curso a los destinos de la patria. Esta es la verdadera contradicción y la verdadera polarización; la otra es la imposición de un falso dilema, un intento neoliberal de introducir en la conciencia social el temor al cambio, pretendiendo hacerlo, perversamente, sinónimo de violencia y terrorismo. Estas contradicciones- polarizaciones definirán las elecciones venideras. O la derecha logra imponer la suya y seguir llevando al país entre permanentes escollos y tempestades de crisis; o los que buscamos el cambio democrático logramos desembarcarlo de las rutas neoliberales orientándolo hacia un nuevo curso.

La derecha ha hecho ya parte del camino. Ella a la hora de unirse es poco escrupulosa, ignora angustias existenciales de principio, no hace caso de exquisiteces doctrinarias o programáticas, olvida contradicciones para salvar el conjunto, es realista y pragmática. 

Al otro lado, los otros, nosotros, aún nos debatimos en el "ser o no ser", "hacer o no hacer". 
